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Cuando hablamos de instalaciones de desempolvado lo primero que nos viene a la cabeza son los 

filtros de mangas, el corazón de la instalación, un equipo que, en general, se asume tiene que estar 

bien dimensionado y diseñado, que tenga un flujo adecuado, una distribución de gases buena y 

cuya limpieza con aire comprimido sea eficaz y eficiente. Se entiende que si los anteriores paráme- 

tros fallan, la instalación será fallida irreversiblemente. 

 
El otro equipo de gran importancia es el ventilador, cuyos parámetros de diseño son fundamenta- 

les para poder aspirar eficientemente todo el caudal de diseño, y si está bien dimensionado sería 

equivalente a una buena instalación. 

 
A priori, parece que con estos dos elementos bien dimensionados y seleccionados podría ser sufi- 

ciente para pensar que tendremos una exitosa instalación de desempolvado y con la definición de 

los parámetros básicos de caudales, presiones y superficie filtrante se podrá escoger al suministra- 

dor de los equipos, dejando el resto de la instalación como complemento sin importancia. 

 
Ese complemento, al que muchas veces no se le reconoce la importancia que tiene, son las tuberías, 

especialmente las de aspiración. En muchas ocasiones nos encontramos con instalaciones bien di- 

señadas, con buenos filtros y ventiladores, pero que no están funcionando correctamente, es más, 

que son un foco de problemas y atascos debido a una red de tuberías inadecuado. 

 
Desafortunadamente, me he encontrado con estas situaciones demasiadas veces: equipos bien 

diseñados, suministrados correctamente, pero después con tomas de aspiración pequeñas, un mal 

reparto de caudales, sin regulación, tramos horizontales, injertos al revés, demasiados errores para 

que la instalación pueda funcionar. 
 

 

Diseño 

En este artículo comentaré algunos de los errores más habituales en el diseño de las redes de tube- 

rías, así como los parámetros adecuados que se deben tener en cuenta y algún ejemplo. 

 
las aspiraciones en diferentes instalacio- 

nes para que sean también más compac- 

tas y eficientes. Si hay aspiraciones que 

Cuando tenemos  varios  puntos  

a aspirar, la tendencia inicial es 

agruparlos todos en un único fil- 

tro de mangas para evitar dupli- 

car equipos y porque, a ojos inexpertos, 

parece la solución más sencilla y eficaz. 

Hay dos cuestiones importantes a tener 

en cuenta en esto: la primera es la dis- 

tancia entre los puntos y la segunda, la 

simultaneidad, es decir, que todos traba- 

jen a la vez o no. 

no son simultáneas lo que se complica es 

la regulación puesto que hay que man- 

tener una velocidad constante en con- 

ductos para evitar desequilibrar el siste- 

ma, un diseño complejo. Lo principal es 

agrupar puntos que trabajen de manera 

simultánea, para que una vez reguladas 

las aspiraciones no haya que abrir/cerrar 

válvulas y el caudal se mantenga estable 

y de la misma forma la velocidad en el 

conducto. 
 

Cuando las distancias son elevadas, el 

trazado de tuberías se complica mucho 

puesto que hay que realizar muchos con- 

ductos horizontales, con los consiguien- 

tes riesgos de atascos. Es mejor agrupar 

Un error habitual en estas instalaciones 

es mezclar puntos como por ejemplo un 

vertido de camión a una tolva con todo 

el circuito posterior simplemente porque 

son próximos. Imaginemos un camión 

 

DESEMPOLVado adecuado en el Vertido de cintas. 

que llena una tolva y, posteriormente,  

a esa tolva que almacena el material le M
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sigue un circuito de transporte con ele- 

vadores, cintas y silos. Este circuito en 

demasiadas ocasiones se intenta juntar 

en un único filtro y el problema es que 

el vuelco de camión es un caudal muy 

alto y no continuo. Si se junta en un úni- 

co filtro el caudal del vuelco puede re- 

presentar hasta un 50% del caudal total 

de la instalación, y su funcionamiento es 

esporádico. 
 

Para complicar las cosas se ponen válvu- 

las de aislamiento en la toma principal, 

de manera que cuando no vuelca un 

camión se cierra la válvula y entonces el 

flujo en el resto de conductos se incre- 

menta de tal manera que desequilibra 

la instalación, produce abrasiones y el 

aumento de la pérdida de carga, por tan- 

to durante la fase de no carga el circuito 

no funciona bien. La única alternativa es 

estar siempre con la aspiración actuando 

aun cuando no hay camión, pero en ese 

caso el gasto es innecesario. 

 
La solución es muy sencilla, separar equi- 

pos, uno para el vuelco, y otro para el 

resto, de manera que sólo funcionan los 

equipos correspondientes a las instala- 

ciones en marcha. 

 
Otro problema son las distancias. No se 

puede tener una red con 8-10 puntos  

de aspiración en un radio corto del fil- 

tro y además un par de puntos a 30 m 

de distancia. La regulación es demasiado 

complicada y el punto alejado no tendrá 

la suficiente aspiración porque es casi 

imposible equilibrar las presiones en los 

conductos para que sean iguales y se 

aspire el diseño en cada punto. Los más 

cercanos siempre tendrán tendencia a 

aspirar más y el alejado menos, y esto se 

agrava cuando el punto lejano es de un 

caudal pequeño en comparación con el 

resto. 

 
 

 
Dimensionado erróneo y sus efectos. 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
Por tanto, desde el punto de vista del re- 

parto se deben agrupar caudales que tra- 

bajen de manera simultánea, en un radio 

de acción corto, y para tener una garan- 

tía de funcionamiento con un manteni- 

miento y una red relativamente sencilla 

no debería haber más de 8-10 puntos de 

aspiración por filtro. 

 
 

Dimensionamiento 
Ya tenemos elegidos los puntos que 

vamos a atender con el filtro y también 

conocemos los flujos necesarios, así que 

sólo queda dimensionar los tubos en diá- 

metro. Para ello se debe tener en cuenta 

una velocidad de diseño que dependerá 

de varios factores, como el producto y si 

es abrasivo o si el trazado tiene tramos 

horizontales o con poca inclinación. 

 
Normalmente la velocidad que se pue- 

de tomar como estándar es de 20 m/s, 

aunque también es admisible y necesa- 

rio si el material es abrasivo y tenemos 

tramos totalmente verticales reducir esa 

velocidad hasta 16 m/s. Si por el con- 

trario los tramos carecen de la inclina- 

ción adecuada se puede admitir hasta 

22 m/s. Estos parámetros se refieren a 

instalaciones de polvo ambiental con 

diámetros de tamaño relativamente pe- 

queños. Las instalaciones de grandes fil- 

tros de proceso, con grandes diámetros 

y gases a alta temperatura, se rigen por 

otros parámetros. 

 
 
 
 
 
 

Buen trazado de conductos con inclinación. 

Trazado 
Este es el punto crítico, ya que tenemos los 

puntos con sus respectivos tamaños, pero 

ahora hay que desarrollar la ingeniería de 

detalle y ver cómo se unen entre sí y con 

el filtro. En este caso, la línea recta entre 

dos puntos, que siempre es el camino más 

corto, no es la solución. Debemos realizar 

una red de tuberías con los mayores ángu- 

los posibles para evitar que haya riesgos de 

atascos y consecuentemente de reducción 

de la eficacia de la aspiración. 

 
El primer punto es el de captación, que 

debe salir siempre verticalmente para 

que el polvo aspirado coja velocidad y 

sea incorporado al flujo de manera efec- 

tiva. Una toma de aspiración con un codo 

a 90º horizontal es un foco de atascos, 

puesto que el polvo se queda en la toma 

y tapona el conducto. Algo que se sigue 

viendo demasiadas veces en las plantas. 

 
Los injertos y uniones entre conductos 

suponen otro problema, ya que con de- 

masiada frecuencia se ven algunos que 

no respetan los ángulos y se unen a 90º 

sin siquiera forma, produciendo una gran 

turbulencia y una gran pérdida de carga. 

Hay que unir los conductos con injertos 

en pequeños ángulos, para que la transi- 

ción sea suave, no haya pérdida de carga 

y el aire fluya suavemente en el interior. 

Parece una obviedad, pero no lo diría si 

no lo viese con demasiada frecuencia en 

cualquier tipo de industria. 
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Por su parte, las inclinaciones siempre 

deben ser lo máximo que permita el sis- 

tema y el “layout”, con cambios de senti- 

do con forma de ‘pico de pato’ para evitar 

decantaciones y mantener unas veloci- 

dades adecuadas. 

 
La llegada al filtro requiere un comentario 

puesto que pese a que lo más recomen- 

dable es entrar en sentido descendente 

en un lateral para orientar la mayor parte 

del polvo hacia la descarga del filtro, aún 

muchos suministradores entran al filtro 

por la tolva creando unas turbulencias in- 

teriores no recomendables entre el polvo 

que cae de las mangas y el que entra de 

la aspiración. La conclusión es que luego, 

al cabo de unos meses de uso, hay pérdi- 

das de carga elevadas, o faltas de aspira- 

ción o algo que no funciona. Hay que te- 

ner en cuenta que una instalación no es 

exitosa cuando funciona cuando se pone 

en marcha, es exitosa si sigue funcionan- 

do después de la puesta en marcha y no 

ha requerido de un gran mantenimiento 

o intervenciones habituales. 

 
 

Uso y mantenimiento 
Mención aparte merece el uso de la 

instalación. Supuestamente, una vez 

instalada y puesta en marcha por el 

técnico especialista, la instalación no 

debería tocarse en lo que a regulación 

en aire sucio se refiere, con unas aspi- 

raciones determinadas y unas válvulas 

puestas en posiciones correctas, ya que 

hay redes de conductos con muchos 

puntos de aspiración que requieren de 

una regulación complicada, y una vez 

hecha por el suministrador especialis- 

ta, cualquier variación que se pueda 

producir alterará todo el sistema y el 

cliente no sabría volver a estabilizarla. 

La realidad es diferente, puesto que na- 

die sabe cómo, pero las válvulas de re- 

gulación se mueven ‘solas’, y digo ‘solas’ 

porque siempre que se encuentra algo 

modificado, nadie lo ha tocado, pero 

pasa, y se desequilibran los circuitos y 

se añaden y quitan puntos de aspira- 

ción sin el estudio pertinente. 

 
 

Aplicaciones especiales 
Hemos comentado que las tuberías de- 

ben estar lo más inclinadas posibles, pero 

hay aplicaciones en las que esto resulta 

del todo imposible, como por ejemplo 

el desempolvado de la alimentación de 

un silo domo a una cinta inferior. Nor- 

malmente estos silos cuentan con una 

galería inferior por donde discurre una 

cinta que recibe multitud de descargas 

de producto desde el silo y la galería ade- 

más tiene una distancia apreciable. 

 
Sólo hay dos maneras de desempolvar 

esta aplicación de manera efectiva: con 

un filtro ‘búnker’ en cada toma o con una 

tubería de diseño especial. Desde el pun- 

to de vista de la sencillez, resulta más fácil 

colocar un filtro ‘búnker’ con mangas hori- 

zontales sobre la guía de carga de la cinta 

detrás de cada punto de vertido, pero no 

siempre es posible, puesto que la altura 

entre la guía de carga de la cinta y el techo 

de la galería a veces no permite ni siquiera 

la colocación de un filtro horizontal. 

 
La solución con tuberías es igual de efec- 

tiva, aunque un poco compleja a priori. 

Consiste en suministrar un colector prin- 

cipal que recorra toda la galería y al que 

se conecten las aspiraciones de cada ver- 

tido. El diseño especial de este colector, 

fluidificado, permite que el polvo no que- 

de atascado en él, sino que fluya hasta la 

salida de la galería donde se encontraría 

el filtro de mangas de desempolvado. El 

principio de este conducto especial es el 

de los aerodeslizadores, con un pequeño 

aporte de aire al interior se conseguiría 

una ‘cama’ sobre la que fluya el material y 

no atasque el conducto. 

 
Es una solución técnicamente buena, y 

aunque económicamente es más costo- 

sa que un conducto ordinario, el ahorro 

en mantenimiento y eficacia de la insta- 

lación está garantizado. 

 
 

Conclusión 
Como se ve, en el diseño de una instala- 

ción de desempolvado no solo hay que 

tener en cuenta el corazón de la instala- 

ción (filtro y ventilador), sino que no po- 

demos olvidar que sin una buena red de 

tuberías bien diseñada, dimensionada, 

trazada y mantenida no tendremos nada 

y habremos realizado una inversión en 

vano puesto que en poco tiempo estará 

el equipo atascado y sin funcionamiento. 

 

  
Red de aspiración eficiente. Aspiración mal colocada e ineficiente. 
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